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Simplemente  
(y Totalmente) Jesús
Meses atrás invitamos a más de un centenar de potenciales escritores 

a que sometieran manuscritos para una edición del AB relacionado 
a “Simplemente Jesús.” Este ejemplar se trata de eso.

¿Por qué “simplemente”? La idea fue tomada de un evento titulado “ 
Simplemente Jesús” al cual asistimos en Denver el pasado otoño. Philip 
Yancey conjeturó que “Complicadamente Jesús,” habría encajado igual de 
bien para el título del evento. En lugar de minimizar su persona, su trabajo, 
y grandeza hasta hacer una especie de caldo ralo, estamos explorando la 
“simplicidad que hay en Cristo” — “la simple pureza de su amor por Cris-
to“ (2 Corintios 11:3, NVI; El Mensaje). 

¿Por qué “Jesús”? ¿Por qué no “Simplemente Cristo” en su lugar? Por 
las mismas razones que la gente no se dirige a su cónyuge como “Hey, 
esposa/esposo,” sino que utilizan su nombre de nacimiento. Jesús era su 
nombre de registro. Sus padres, familiares y amigos personales probable-
mente lo llamaban de esa manera. Como sus amigos, la manera más per-
sonal para los Cristianos dirigirse a él o hablar acerca de él, bien podría ser 
simplemente “Jesús.” 

¿Por qué “Simplemente Jesús”? Si alguna vez hubo un tiempo cuando 
“sólo Jesús” no fue suficiente para atraer nuestra atención y devoción, 
deje que el tiempo pase — aquí y ahora. Cuando usted recibe a Jesús, 
tiene toda la historia de la Biblia y todo lo relacionado a los cielos: todo 
el poder, todo el conocimiento, toda la misericordia, la compasión y el 
perdón; toda rectitud y justicia, toda la gracia y la verdad, y Dios en su ple-
nitud, todo lo del Padre a través del Espíritu. Si esto suena más como una 
mentira que la Biblia, veamos juntos los textos.

Las respuestas a nuestra invitación superaron las expectativas. ¡Gracias 
a todos los que escribieron! La gran cantidad de material necesitó tomar 
decisiones difíciles y recortes dolorosos, pero significa rica variedad y 
abundancia para ustedes, nuestros lectores. Sub-temas en este ejemplar 
varían, desde una reflexión respecto a la Santa Cena de (p. 4) hasta la 
exégesis y exposición en los Evangelios (pp. 8, 18) al discipulado (pp. 11, 
14) y mucho más. Los extractos “vislumbres breves” (p. 25) nos permiten 
ofrecer unas pocas líneas de la mayoría de nuestros escritores y poner a 
disposición de ustedes sus textos más completos en 
línea.

Que la totalidad de este AB promueva más con-
fianza, más obediencia, y más adoración a Él, que 
hace todas las cosas bien, nos llama sus amigos, y 
nos une eternamente al amor de Dios. “Simplemen-
te Jesús” — de principio a fin.

— Calvin Burrell

Adelante en mayo — junio: Sencillamente Iglesia.

Primera Palabra
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Viendo hacia atrás a los años 
de mi infancia, recuerdo la 
Cena del Señor can afecto. 

Era un tiempo especial y sagrado, 
una noche no como cualquiera 
otra durante el año. Mi padre 
llegaba temprano del trabajo. Él 
y mi madre bañaban a todos los 
niños, los vestían, les daban de 
comer, y luego se dirigían a la 
iglesia al servicio vespertino. No-
sotros lo niños no tomábamos los 
emblemas ni lavábamos lo pies, 
pero veíamos este tiempo con re-
verencia. Algo importante estaba 
sucediendo.

A medida que crecía y decidí 
seguir a Cristo por mí mismo, 
empecé a preguntarme qué era lo 
que simbolizaba esa tarde. Es sim-
plemente una remembranza de la 
agonía y muerte sufrida por Cristo 
en nuestro lugar, ¿o acaso hay 
algo más en esa historia? ¿Qué es-
taban haciendo y expresando los 

discípulos en ese aposento alto 
hace dos mil años?

El significado de la Pascua
La historia empieza, no en un 

aposento alto, sino a lo largo del 
Nilo Egipcio, aproximadamente 
a trescientas millas de distancia, 
y a dos mil años antes de Cristo. 
Mientras Dios se preparaba para 
liberar a su pueblo de Israel de la 
esclavitud Egipcia (Éxodo 12), Él 
instituyo un servicio que servía no 
sólo como un propósito simbólico, 
sino también como un propósi-
to práctico: Él ordenó que cada 
hogar seleccionara un cordero 
sin imperfección para matarlo y 
prepararlo como su cena de esa 
noche. La sangre del cordero de-
bía de ser esparcida en el dintel 
de cada casa. Mientras el Señor 
ejecutaba juicio contra la nación 
de Egipto, él “pasaba por alto” 

cada hogar donde había sangre en 
el dintel.

El Señor declaro:
“Y este día os será en memo-

ria, y lo celebraréis como fiesta 
solemne para Jehová durante 
vuestras generaciones; por esta-
tuto perpetuo lo celebraréis  
. . . y cuando os dijeren vues-
tros hijos: ¿Qué es este rito 
vuestro? vosotros responderéis: 
Es la víctima de la pascua de 
Jehová, el cual pasó por encima 
de las casa de los hijos de 
Israel en Egipto, cuando hirió 
a los egipcios, y libró nuestras 
casas” (vv. 14, 26, 27).
¿Entonces qué estaban recor-

dando los discípulos en el aposen-
to alto? La misma cena simbólica 
que sus antepasados habían ob-
servado desde que ellos tenían 
uso de razón: la noche en que su 
Dios golpeó a Egipto y liberó sus 
hogares. Cuando Jesús ordenó a 
sus discípulos preparar la cena de 

Señor 
de la Cena
Como apreciar mejor el servicio anual de comunión de CoG7.  
por Tim Steinhauser

[Memoria]

@ R. Gino Santa Maria—Dreamstime.com 
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la pascua para ellos (Lucas 22:7-
13), no era algo nuevo, sino una 
tradición familiar común. 

Necesidad de recordar
“Cuando era la hora, se sentó a 

la mesa, y con él los apóstoles. Y 
les dijo: “¡Cuánto he deseado co-
mer con vosotros esta pascua an-
tes que padezca! Porque os digo 
que no la comeré más, hasta que 
se cumpla en el reino de Dios”  
(vv. 14-16).

Mientras leemos esta parte de 
la narración de Cristo, muchas ve-
ces ponemos nuestro enfoque en 
la obra divina de la cruz pero nos 
olvidamos de la realidad de su hu-
manidad. Hebreos 4:15 lo descri-
be como “tentado en todo según 
nuestra semejanza.” Acercarse al 
momento de su muerte en la cruz 
marcaría la tentación más grande 
que un hombre podría enfrentar, 
y crearía la necesidad más grande 
para recordar el poder de Dios 
sobre las fuerzas del mal. Sabiendo 
todas las cosas y lo que habría de 
venir en las horas siguientes, Jesús 
expresó un deseo profundo — has-
ta una necesidad — de un tiempo 
para recordar intencionalmente el 
plan del padre de redimir y resca-
tar. 

Hebreos 12:2 dice de Cristo “el 
cual por el gozo puesto delante 
de Él sufrió la cruz . . .” Esta últi-
ma cena con sus discípulos debe 
haber marcado no solamente su 
preparación para la tentación más 
grande que él enfrentaría, sino 
también para un sentido profundo 
de expectativa de lo que estaba 
por realizarse. La etapa final del 
plan de redención estaba a punto 
de desarrollarse. “Como el Hijo del 
Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida 
en rescate por muchos” (Mateo 
20:28).

Dirección distinta
Lucas continúa el relato en los 

versos 16 y 18 del capítulo 22: 
“No la comeré mas . . . [O] beberé 
más del fruto de la viña, hasta que 
el reino de Dios venga.” Aquí los 
discípulos podrían haber comenza-
do a preguntarse de qué hablaba 

Cristo. Después de todo, Dios ha-
bía ordenado la celebración anual 
de esta fiesta. Lo que estaba por 
suceder vendría pronto.

Me puedo imaginar un nuevo 
sentimiento de expectativa empe-
zando a brotar en los discípulos. 
¡Esta noche era diferente a las 

El Deseo de Jesús
“Cuanto he deseado comer esta pascua con vosotros . . .” (Lucas 

22:15). Una traducción más literal del texto Griego muestra a Jesús 
diciendo, “Con deseo he deseado comer con ustedes.” Dos veces 
dice la palabra deseo — una forma enfática de expresión que enfati-
za Su profundo, ardiente anhelo. 

Esta no es una cena de Pascua ordinaria; tiene un significado tre-
mendo para el Salvador. Jesús es el cordero de la Pascua. Su muerte 
comprará la vida eterna para aquellos sentados en esta mesa. En 
menos de veinticuatro horas, el verdadero cordero de Dios será 
sacrificado por los pecados del mundo — un momento decisivo de 
la historia.

Este evento será celebrado por billones de años — por toda la 
eternidad. Pero esta noche Jesús está con amigos. Es la última cena 
— la última vez que El comerá con sus discípulos por miles de años.

“Cuanto he deseado comer con vosotros.” Este no es un deseo 
cualquier. Es un anhelo del corazón de Jesús y de su alma, la inten-
sidad de lo cual apenas comprendemos. En El Mensaje Jesús dice, 
“No tienen idea cuanto he anhelado comer esta Pascua. . . .”

Es un momento especial para Jesús, en muchas maneras el punto 
culminante de su caminar en la tierra. Jesús vino aquí para hacer 
amigos para la eternidad, para ganarse a la gente con su bondad y 
su amor. Estos doce son las primicias de un movimiento asombroso 
que se extenderá a cada rincón del Imperio Romano dentro de un 
siglo. Pero esta noche es un momento que Jesús desea atesorar. 

¿Cómo puede ser que el Hijo de Dios, creador de todo, anhele 
pasar tiempo con sus amigos humanos? ¡Porque él ama a estos 
hombres! A pesar de sus debilidades, a pesar del hecho que todos 
ellos pronto lo abandonarían y correrían en la oscuridad, aun así Él 
los ama. 

No podemos con plenitud apreciar la inmensidad del amor de 
Jesús hacia los discípulos. Vemos enigmáticamente la altura y la pro-
fundidad del ágape de Dios en un vaso. Oh, cuánto le ama Jesús, a 
pesar de sus debilidades y sus fracasos. Anhelando una comunión 
con usted, Él se para a la puerta y toca. ¿Abrirá usted la puerta para 
tener comunión con Él? 

— Dirk Anderson
Jacksonville, FL
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demás! ¿Estaba Dios a punto de es-
tablecer su reino eterno como las 
profecías lo habían predicho?

En el verso 19 Jesús se aleja de 
las tradiciones cuidadosamente es-
critas de esa tarde. Mientras Él to-
maba el pan y lo partía, les dice a 
Sus discípulos, “Este es mi cuerpo, 
que por vosotros es dado.” No un 
pan perfecto y dorado, sino que-
brado en pedazos. No algo bello 
para formarse en línea y recibirlo, 
sino destruido para nutrir a todos.

¡Imagínese ahora los pensa-
mientos de los discípulos! Enton-
ces Cristo termino con “haced 
esto en memoria de Mi.” Puedo 
escuchar a los discípulos decir, 
“¡Espera! ¡No podemos! ¿Y qué 
de Dios liberando a su pueblo? 
¿Qué de Egipto y el faraón siendo 
azotados? ¡Nos han enseñado esta 
historia toda nuestra vida! Hacer 
esto en memoria de TI ni siquiera 
tiene sentido.”

Una obra más grande
Y no tuvo ningún sentido. No 

hasta que pasó el tiempo. No has-
ta que Cristo fue tomado, sacrifica-
do, levantado, y como Colosenses 
2:13-15 nos dice, “perdonándoos 
todos los pecados . . . anulando 
el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos eran 
contraria, quitándola de en medio 
y clavándola en la cruz, y despo-
jando a los principados y a las po-
testades, los exhibió públicamente, 
triunfando sobre ellos en la cruz.” 

La palabra espectáculo tuvo 
un significado profundo para los 
que la escuchaban. Se usaba para 
describir lo que le sucedía a un 
general opuesto cuando lo derro-
taban los Romanos. Él fue llevado, 
golpeado, desnudado, y luego ex-
hibido por las calles entre la multi-
tud mientras celebraban la victoria. 
Fue el retrato vivo de la impoten-
cia. En esencia Cristo les dijo a sus 

discípulos, “Esto es lo que hago 
por el poder del pecado en sus vi-
das. Ustedes pensaban que Egipto 
era una obra de gran tamaño. ¡Yo 
haré una obra aún más grande!

Mientras los discípulos se reu-
nían al siguiente año en la tradi-
ción de la Pascua, la cena empeza-
ba a tomar otro enfoque: “Hagan 
esto en memoria de Mí. Hagan 
esto en celebración de la noche 
que yo hice lo que el padre ha he-
cho todo el tiempo por su pueblo. 
Coman, beban, y recuerden como 
golpeé el pecado, liberé sus vidas 
del dominio de la muerte, y liberé 
sus hogares para caminar en nove-
dad de nueva vida.”

Invitación
En esta ocasión sagrada, el Se-

ñor de la cena nos invita a unirnos 
a Él. No con azoramiento, sino 
con reconocimiento gozoso que El 
caminó, vivió, y murió como uno 
de nosotros para que pudiéramos 
experimentar la vida y estar en co-
munión eterna con Él.

El corazón de la historia no ha 
cambiado desde que empezó en 
Egipto. Ha continuado en mane-
ras más grandes y más hermosas 
mientras que Jesucristo mismo 
nos invita a celebrar el día que él 
conquistó el pecado para siempre 
y nos concedió la libertad. “Y ha 
de ser, cuando tus hijos te digan, 
“¿Qué significa este servicio?” . . . 
les digamos. AB

Tim y Debbie 
Steinhauser, y su 
hijo Donny, viven en 
Missouri donde pas-
torean la Iglesia de 
Dios de Stanberry.

Lavamiento de Pies
¿No le encanta el evangelio de Juan? Sólo Juan nos relata del 

evento especial que Jesús compartió con sus discípulos en la última 
cena (13:1ff). Para mostrar su amor por ellos y darnos un ejemplo a 
nosotros, Jesús puso agua en un tazón, les lavó los pies a sus discí-
pulos, y se los secó con una toalla. 

 Jesús lavó los pies de todos sus discípulos, incluyendo a Juan, a 
quien Él amaba, y quien se llevaría a la madre de Jesús, María, a su 
propia casa después de la crucifixión; a Pedro, quien prometió dar 
su vida por Jesús pero quien lo negaría tres veces antes que canta-
ra el gallo; y a Judas Iscariote, quien lo traiciono. Jesús conocía los 
detalles de lo que se llevaría a cabo en las siguientes veinticuatro ho-
ras, sin embargo El trató a cada uno de sus discípulos con el mismo 
gran amor.

 Su declaración resuena a través de las edades: “Si sabéis estas 
cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis” (v. 17). Cada vez que 
tomamos parte en este servicio, quiera Dios darnos la gracia para 
ver a los que nos rodean a través de Sus ojos de amor. 

—Sandy Lawson
Cottage Grove, MN 
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Aunque la doctrina de la CoG7 
apoya la deidad de 

Cristo, algunos de nosotros no estamos total-
mente convencidos. ¿Es Jesús realmente Dios?

La enseñanza de la deidad de Cristo, 
adoptada oficialmente en 1994 y 

reafirmada a menudo desde entonces, sigue 
atrayendo el interés y el debate dentro de la 
Iglesia. Correctamente manejada, esta discu-
sión insta el crecimiento en la gracia y al cono-
cimiento de nuestro Señor y Salvador, Jesús.

He aquí porque creemos que Cristo, el 
unigénito Hijo, con su Padre es, inherente e 
integral con nuestro concepto del Dios único y 
verdadero:

• Porque a Jesús le es dado, o toma para sí 
mismo, los nombres de Dios, como el Yo Soy, 
Señor, Dios Todopoderoso, Padre Eterno, y Ema-
nuel (Isaías 7:14; 9:6; Juan 8:58; Fil. 2:11).

• Porque Jesús es la Verdad: Él habla per-
fectamente las palabras de Dios más que 
cualquier otro profeta, incluyendo a Moisés 
(Juan 8:26; 12:49; 14:06, 10, 24, 17:8; Deut. 
18:15-18; Heb 1:1, 2).

• Porque Jesús hace grandes cosas que sólo 
Dios puede hacer: Él crea, sostiene y contro-
la el universo; perdona los pecados, salva al 
mundo; escucha y contesta la oración (Juan 
1:3; 1 Cor. 8:6; Efe 3:9; Col.1:16, 17; Heb. 
1:1-3; Marcos 2:5-12; 4:4; Hechos 7:59).

• Porque Jesús recibe la alabanza y el ser-
vicio que se debe sólo a Dios (Mat. 4:10; 8:2; 
14:33; 28:9; Juan 9:38; Lucas 24:52; Heb. 
1:6; Rev. 5:8).

• Porque Jesús exhibe plenamente los atri-
butos de Dios: omnisciencia, omnipotencia, 
santidad, amor, y más (Lucas 5:22; 6:8; 9:47; 
Juan 2:25; Mateo 28:18; Heb 4:15b; 1 Pedro 
2:22; Juan 13:1; 15:9, 13).

La opinión de la Biblia acerca del Señor Je-
sús es que él es sublime. Se refiere a él como 

“Dios” en nueve textos: Isaías 9:6; Mateo 
1:23; Juan 1:1; 20:28; Rom. 9:5; 1 Tim. 3:16; 
Tito 2:13; Hebreos 1:8; y 1 Juan 5:20.

Lo que hemos dicho hasta ahora puede ser 
visto como sólo textos de prueba. La verdad 
puede ser confirmada por el estudio de los 
pasajes Cristológicos fundamentales:

• Mateo 11:27, vinculado con Juan 5:18, 
19; 10:30: Jesús es igual a, y uno con Su 
Padre, en que cada uno, en forma exclusiva, 
conoce al otro completamente.

• Juan 1:1-3, 14: El Verbo que era con Dios 
y era Dios en el principio se hizo carne: Jesús 
el Cristo. El unigénito del Padre, lleno de la 
gloriosa gracia y verdad de Dios.

• Filipenses 2:5-11: Jesús compartió plena-
mente la imagen y gloria de su Padre antes 
de convertirse en hombre, como lo confirma 
Él en Juan 17:5. Y toda lengua confiese que 
Jesucristo es Señor — un título reservado sólo 
para Dios (Isaías 45:23).

• Colosenses 1:13-23: Cristo es exaltado al 
cielo más alto, por excelencia por el beneplá-
cito de Dios. La deidad habita plenamente en 
Él corporalmente (2:9).

• Hebreos 1: Jesucristo, el resplandor de la 
gloria de Dios y la imagen misma de su sus-
tancia (v. 3), no es un simple ángel. Más bien, 
Él, como Dios, recibe la adoración de todos los 
ángeles de Dios (vv. 4-14).

• Apocalipsis 1:8, 11, 17, 18; 17:14; 19:16: 
El Cristo glorificado se describe a sí mismo en 
términos reservados a Dios mismo: el Alfa y 
la Omega, Principio y Fin, Primero y Último, 
el que era, es, y está por venir; rey de Reyes y 
Señor de Señores (compárese Isa. 44:6; 1 Tim. 
6:13-16).

Basándonos en la Palabra escrita, podemos 
estar seguros de que la Palabra Viva era a la 
vez Dios y hombre, por lo tanto capaz de me-
diar y conciliar las dos partes.

— Anciano Calvin Burrell

PyRPreguntas y Respuestas
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Jesús fue víctima de identidad 
equivocada — un error honesto 
hecho con buenas intenciones.  

 Los culpables fueron personas 
de la época de Jesús, la mayoría 
de ellos pensaban que el Mesías 
de Dios tendría una vida diferente 
a la vida que Jesús vivía. Se supo-
nía que el Mesías vendría como 
rey para destruir a todos los enemi-
gos de Él y del pueblo, pero Jesús 
les propuso que pagaran sus im-
puestos y que se llevaran bien con 
todos. Ellos no aceptaron a Jesús 
debido a que no llenaba la descrip-
ción que ellos se habían formado 
de un Mesías.

Jesús también mantuvo Su 
identidad en secreto durante Su 
ministerio. En raras ocasiones per-
mitía los títulos Mesías o Hijo de 

Dios, sino que típicamente prefería 
el ubicuo Hijo del Hombre que 
provoca poco fervor o claridad. 
Esta identidad equivocada es im-
portante debido a que cualquier 
incidente donde Jesús sí reveló Su 
identidad resalte aún más. Ninguna 
de las revelaciones de identidad en 
los evangelios es más maravillosa y 
clara que la Transfiguración. 

Definición divina
Tanto Mateo, como Marcos 

y Lucas registran este evento en 
aproximadamente el mismo con-
texto, uno que enfatiza su impor-
tancia. Marcos utiliza sus primeros 
8 capítulos en detalles que llevan a 
la Transfiguración en el capítulo 9. 
Todo lo anterior es una secuencia 

llena de acción de milagros, cura-
ciones, exorcismos, y enseñanzas. 
Todo después de esto es una jor-
nada hacia la cruz. Mientras tanto, 
nadie está realmente seguro de 
quién Jesús es — pero tienen algu-
nas ideas.

Justo antes de la Transfigura-
ción, en los tres Evangelios, está 
la “gran confesión” de Pedro res-
pecto a Cristo (Mateo 16:13-20; 
Marcos 8:27-30; Lucas 9:18-20). 
En ese episodio, Jesús pide a Sus 
discípulos que hagan algo que de-
finitivamente nadie en los primeros 
tres Evangelios (excepto los demo-
nios) habían hecho (ej., Marcos 
1:24; 5:7): precisar la identidad de 
Jesús. Aún el mismo Juan el Bau-
tista después estuvo inseguro de 
quién era Jesús (Juan 1:29; cf. Ma-
teo 11:2,3). Los discípulos ofrecen 
algunas ideas, y Jesús concentra la 

Su  
Transfiguración 
Moisés, Elías, y Jesús juntos en una montaña. ¿Por qué? por Brian Franks

[Identidad]

*Según expresó Craig L. Blomberg en Jesús y los Evangelios.

www.designpics.com
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pregunta a quien ellos decían que 
Él era (Mateo 16:15). Pedro, por 
la gracia de Dios, correctamente 
identifica a Jesús como “el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente” (v. 16). 
Jesús responde que esto es correc-
to, y que iba a morir para después 
resucitar al tercer día (v. 21).

No se olvide de ese punto por 
el momento. Se esperaba que el 
Cristo (Hebreo: Mesías) ganara 
batallas y estableciera un reino, ¡no 
que muriera! Así que Pedro repren-
de a Jesús (v. 22) — otro incidente 
de identidad equivocada. Jesús res-
ponde del mismo modo: “¡Quítate 
de delante de mí, Satanás! . . . por-
que no pones la mira en las cosas 
de Dios” (v. 23). En otras palabras, 
“Pedro, conocerás mi título, pero 
no tienes idea de lo qué significa.” 
Por último, es Dios quien define 
la palabra Mesías, no el hombre. 
Jesús entonces dice que algunos 
que estaban allí verían la gloria de 
Su reino venidero antes de que 
muriesen (Mateo 16:28; Marcos 
9:1; Lucas 9:27).

¡Transfigurado!
Seis días después, Jesús lleva 

consigo a tres de esos hombres 
a una montaña a orar. Pedro, 
Santiago, y Juan se duermen y 
despiertan al ver a Jesús resplande-
ciente en toda Su gloria celestial, 
y a Moisés y a Elías con él (Lucas 
9:31, 32). Cuando Moisés y Elías 
se van, Pedro sugiere construir tres 
enramadas, esperando perpetuar 
el evento (v. 33), compatible con 
la expectativa Mesiánica equivoca-
da del día. 

Antes que Pedro pudiese ex-
poner su plan, una nube cubre la 
cima de la montaña, y la voz del 
Padre expresa una rara claridad a 
la identidad de Jesús: “Este es mi 
Hijo amado. ¡A El oíd!” (v. 35).

Los discípulos caen atemoriza-
dos, y la escena concluye. Sólo 
queda la versión encarnada de 

Cristo, diciéndoles que no teman 
ni digan a nadie la visión, hasta 
que él fuera resucitado (Mateo 
17:9; Marcos 9:9).

Considere el fuerte testimonio 
de la identidad de Jesús dentro de 
esta secuencia. Todo comienza 
con la pregunta de quién es Jesús 
y la respuesta correcta de Pedro, 
aunque él no capta el significado 
de Mesías. El testimonio continua a 
la corrección de Jesús que significa 
que El moriría en manos de los lí-
deres religiosos, una proclamación 
que El repite también después del 
evento (Mateo 17:22, 23; Marcos 
9:12, 13). La transfiguración misma 
incluye aún más: Moisés y Elías 
son dos personas raras que han 
tenido experiencias directas con 
Dios en la cima de las montañas. 
Si alguien atestiguara a la identidad 
de Dios el Padre o de Jesucristo, 
ellos serían los indicados. Ahora, 
sería el privilegio de Pedro, de San-
tiago y de Juan hacerlo.

Finalmente, llegamos al testigo 
más importante: aquel de Dios el 
Padre aclarando que Jesús es Su 
Hijo amado (vea también Juan 
5:31-47; 2a Pedro 1:16-18).

En todo esto tenemos la imagen 
más clara de los Evangelios sinóp-
ticos respecto a quién Jesús es y 
cuál será Su misión: Él no es Elías 
o el profeta; Él es el Cristo de Dios, 
aludido en la confesión de Pedro. 
Él es el siervo sufriente en Isaías, 
escuchado en su propia predic-
ción de la muerte. Él es el Hijo del 
Hombre en Daniel 7:13, por Su 
propio testimonio. Él es el Hijo de 
Dios mismo, según el testimonio 
personal del Padre escuchado por 
Pedro, Santiago, y Juan. Es más 
grande que Moisés y Elías, cuyo 
trabajo era sólo un tipo de inter-
cesión, pacto, milagros, profecía, 
y reconciliación de Cristo. Este 
pasaje dramáticamente demuestra 
quien realmente es Jesús, versus 
quién era y a menudo se piensa 
ser. 

Crisis de identidad
Quizás no nos deslumbremos 

con nada de esto como ser una 
gran revelación. La perspectiva vi-
sual es correcta. Pero para la gente 
de ese tiempo, la identidad de Je-
sús de Nazaret era un enigma, su-

Su Plenitud
¿”Quién decís vosotros que soy”? Tú, mi Señor, eres simplemente 

Jesús. En ti vivo, me muevo, y tengo mi ser. Descanso en Ti.
Algunas personas le llaman a esto extremo. ¿Cómo no lo podría 

ser cuando considero tu extremo amor por mí? Tú viniste a trabajar 
y a sufrir, a darme la esperanza y la paz que el mundo nunca puede 
dar. 

Cuando medito en Tu vida impecable, me siento atraída a Ti 
con mis manos extendidas como una niña que desea ser levantada. 
Cuando medito en Tus palabras, soy sanada en cuerpo, alma, y espí-
ritu, me lleno de energía con Tu aliento de vida e infundida con un 
deseo y fortaleza para vivir en servicio santo a Ti.

Tú no eres un Dios de castillos en el cielo, sino un Dios siempre 
presente, aquí y ahora, momento a momento. Tú eres un Dios de 
amor alcanzable con manos traspasadas por los clavos para todo 
aquel que viene a Ti buscando el perdón. 

— Joann Cress
Muldrow, OK
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midos en la confusión de identidad 
de sus propias ideas. 

Y la historia a menudo se repite. 
¿Somos nosotros también culpa-
bles de confundir la identidad de 
Jesús? Al igual que la gente en los 
tiempos de Jesús, ¿confiamos en 
nuestras propias expectativas de 
quién es Jesús y de lo qué hará, 
en lugar de permitir que Él nos lo 
revele?

Esas personas basaron sus 
conclusiones en al menos parte 
de la Palabra de Dios, sin embar-
go terminaron con una imagen 
equivocada del Mesías y de Dios. 
Como ellos, ¿esperamos que Jesús 
simplemente destruya todos los 
enemigos (ej., nuestros problemas) 
y nos de prosperidad rápida, sin 
cambiar nada en nosotros? ¿Veni-
mos a Jesús buscando la promesa 
de un arreglo rápido o una vida 
perfecta — sin dolor? Podríamos 
en cambio encontrarnos que Jesús 
nos lleve en una jornada que inclu-
ya la pérdida dolorosa de muchas 
cosas que nosotros pensábamos 
correctas bajo nuestro concepto 
de Dios, pero no tienen valor 
cuando conocemos al único verda-
dero Dios.

Afortunadamente, Jesús está 
dispuesto a revelar Su verdadera 
identidad y Su plan para nuestras 
vidas. Dios desea llevarnos a la 
madurez, poner todas las cosas 
adecuadamente en Su tiempo, co-
rregir todos los malentendidos que 
albergamos, concedernos eterni-
dad en Su perfección. Todo esto es 
posible por la identidad y la obra 
de Jesucristo, revelada ese día en 
el Monte de Transfiguración. AB

Brian y Jessica 
Franks y su familia 
viven en Walla Walla, 
WA, donde Brian 
sirve como pastor.

Su Humanidad
Además de ser Señor y Salvador, agradezco que Jesús haya ve-

nido como bebé como todos nosotros. Él fue nacido de una mujer 
de quien quizá  los vecinos hablaban y cuyos padres estaban eno-
jados con ella por haberse embarazado. 

Al igual que nosotros, cuando Jesús tenía hambre o estaba mo-
jado, lloraba. Le enseñaron a dejar de usar pañales, a caminar, y 
someterse a las reglas de sus padres. ¿Sentiría él siempre que ellos 
eran justos? 

Criado por su padrastro, Jesús se “perdió” en Jerusalén a la edad 
de doce años, forzando a que sus padres lo buscasen durante tres 
días. El aprendió un oficio, luego partió a seguir sus sueños como 
curandero y maestro indigente. Algunas personas le adoraron; al-
gunas lo consideraban loco; otras lo querían matar. Mientras crecía 
su fama, también crecía el fervor de la gente. 

Jesús fue perseguido, menospreciado, arrestado, enjuiciado, 
condenado, y brutalmente puesto a muerte. Al tercer día resucitó 
de los muertos, convirtiéndose en nuestro camino a la salvación. 
Jesús cumplió su destinado previsto. Pero con Dios, siempre hay 
algo más.

Aunque Jesús hoy está sentado a la diestra del Padre como Se-
ñor y Salvador, una vez quizás se encontró entre los susurros y el 
cotilleo de la gente del pueblo quien cuestionaba su concepción: 
“Sabes, él no es verdaderamente hijo de José. José es un santo, to-
mando la carga del hijo de alguien más.”

Jesús experimento los retos de la juventud, aprendió matemá-
ticas y a conjugar verbos. Seguramente tuvo problemas con sus 
padres, quienes no lo entendían (Lucas 2:50). Otros familiares se 
burlaban de él (Marcos 3:21). Aprendiendo carpintería, Jesús expe-
rimentó el dolor de errarle al clavo y pegarse en el dedo. Él supo 
cómo se sentía el tener hambre y cansarse (Mateo 4:1-9; Marcos 
6:31). Experimentó lo bueno, lo malo, y las cosas feas de la vida en 
la tierra. 

Increíble. No hay nada que nosotros experimentemos que Jesús 
no comprenda. Seamos famosos o desconocidos, traicionados en 
el trabajo, menospreciados por los compañeros, batallando con los 
estudios, o que nos llamen locos por seguir nuestros sueños, Jesús 
lo ha experimentado.

No, esto no es increíble. Es el plan de nuestro Padre celestial — 
Su plan de salvación y mapa para llegar a nuestro destino. Jesús 
es el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre, sino por él 
(Juan 14:6). ¡Gracias, Jesús!

— Patricia Voyce
Des Moines, IA
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Jesús no nació con una cuchara 
de plata en su boca. Si hubiese 
sido así, muchos habrían en- 

 contrado a un Cristo de la clase 
alta de la sociedad criado en un 
opulento palacio y un barrio rico 
al cual sería difícil relacionarse — 
hasta intimidante. Imagínese que 
Jesús no pudiese relacionarse con 
seres de principios humildes, sin 
hogar, que lloran, son rechazados, 
engañados, malentendidos, traicio-
nados, sufrientes y moribundos.

La genealogía de Jesús no era 
de pedigrí. Ruth, una Moabita 
pagana (expulsada de la congrega-
ción de Dios hasta la décima ge-
neración), y Rahab, una prostituta, 
eran parte de sus antepasados. La 
concepción y nacimiento de Jesús 
estuvieron envueltos en misterio, 
especulación, y completo escán-
dalo. Él nació a padres de medios 
humildes, puesto en un establo, 
luego reubicado a Nazaret, un 
pequeño pueblo aislado en Gali-
lea, conocido por poco bien (Juan 
1:46).

Para su desfile de inauguración, 
Jesús montó sobre un pollino y fue 
recibido por gente que agitaban 
ramas de palma (12:12-15). En 
Su muerte, fue azotado, burlado, 
puesto entre ladrones en una cruz 
cruel, luego sepultado en un se-
pulcro prestado (Mateo 27:59-61). 
¡Qué ordinario — no, peor que 
ordinario! 

Aún así Dios en Su omniscien-
cia posicionó a Su Hijo en el lugar 
adecuado, donde El pudiera ser 
tocado por los sentimientos y en-
fermedad de la gente y proveer 
una vida ejemplar de entrega total 
a Dios. Personas de todo estrato 
de la sociedad se pueden relacio-
nar a Él. 

¿Cómo transformó Jesús Su 
humilde comienzo y estatus para 
convertirse en aquel que cambió 
el mundo?

La seguridad de Cristo
Para empezar, radicalmente 

obedeció a su Padre y firmemente 
se comprometió a honrar el propó-
sito por el cual fue enviado. Jesús 
nació con una carga de responsa-
bilidad sobre sus hombros — no 
con cuchara de plata. Aunque des-
tinado a ser el rey de los cielos, pri-
mero sería el cordero propiciatorio 
identificado desde la fundación del 
mundo (Isaías 9:6, 7; Revelación 
13:8).

Jesús acogió el propósito de 
su venida: a predicar las buenas 
nuevas a los pobres, sanar a los 

quebrantados de corazón, procla-
mar libertad a los cautivos, abrir las 
puertas de las prisiones de los cau-
tivos, y consolar a los que lloran en 
Sion (Isaías 61:1-3; Lucas 4:17, 18). 
Tal propósito de vida es una carac-
terística de grandeza.

Jesús tenía lo que algunos lla-
maban “fijeza de propósito.” En 
ningún momento intentó estable-
cer su propia agenda, sino que se 
dedicó a dar gloria a Su Padre en 
todas las cosas. Todo lo demás 
era tratado como una distracción. 
Una vez cuando sus discípulos le 
pedían que comiera, Él les dijo que 
su “carne” era hacer la voluntad 

Un Cristo 
con 

Propósito 

No subestime el poder  
de una vida bien vivida. 

por la doctora Donna Sherwood

[Enfoque]

@ Peeterson—Dreamstime.com 
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del que le envió (Juan 4:34). Su 
mentalidad, su vocación, era la 
agenda de su Padre.

Jesús hizo la voluntad de Dios 
con un sentir de urgencia y espíri-
tu de excelencia. típicamente fue 
movido con compasión y ministró 
a gente destituida: los leprosos, 
mudos, ciegos, cojos, paralíticos, 
gente con hemorragia, posesio-
nados de demonios, enfermos de 
pecado, viudas, marginados, ham-
brientos, y pobres. Jesús estaba 
consumido con establecer el reino 
de su Padre y sufragar las necesi-
dades de los que le rodean. 

Secretos a la devoción
¿Cómo se mantuvo Jesús tan fir-

me en su dedicación para compla-
cer a su Padre? Primero, él estaba 
seguro de su identidad y del poder 
infinito de Dios.

Segundo, Jesús se mantuvo co-
nectado con su fuente mediante 
una conversación regular con su 
Padre, estudio de la Palabra, y la 
soledad. Después de ministrar a 
las necesidades incesantes de la 
gente, Jesús a menudo dejaba las 
multitudes para “llenarse” de la 
fuerza divina de su Padre.

Tercero, aunque Jesús conocía 
su posición con el Padre, él vo-
luntariamente hizo esa gloria a un 
lado para redimir a la humanidad 
(Filipenses 2:6, 7). Jesús “se humi-
lló a sí mismo y fue obediente has-
ta el punto de la muerte, y muerte 
de cruz” (v. 8).

Cuarto, Jesús rechazó las tenta-
ciones del enemigo de “victorias” 
prematuras y venció por medio del 
poder invencible de la Palabra de 
Dios. Con cada tentación, Jesús 
declaraba la verdad escrita. Él se 

rehusó a renunciar a su destino 
para satisfacer el hambre momen-
taria, y rechazó la oportunidad de 
abusar su poder.

 

La influencia de Jesús
¿De qué manera nos inspira y 

nos desafía la increíble vida de 
Jesús?

Hace que nuestras excusas 
suenen inútiles e impotentes. He-
mos recibido el poder para ser 
hijos e hijas del Dios altísimo por 
medio de la muerte y sacrificio 
de Jesucristo, en quien mora la 
plenitud de la Deidad (Juan 1:12; 
Colosenses 2:9). Cuando consi-
deramos que en tiempos pasados 
estábamos atrapados en el fango 
del pecado y ahora somos parte 
de la familia de Dios, coherederos 
con Jesús, y beneficiarios de la 
vida eterna, nos damos cuenta 
del milagro que se ha llevado a 
cabo. Hemos vuelto a nacer para 
ser vencedores por medio de la 
influencia del Espíritu Santo derra-
mado en nosotros, para que no 
seamos vencidos por el pecado.

Así que la pregunta es, ¿qué 
haremos con este regalo inaprecia-
ble? Deberíamos hacer lo que hizo 
Jesús: Enfocarnos en la voluntad 
del Padre y mantenernos firmes 
en la búsqueda de lo mejor de él; 
fijar nuestra mirada en Dios, obe-
decerle a Él, y cumplir nuestro pro-
pósito. Esto transformará nuestro 
“ordinario” y lo hará extraordinario 
— ¡vasijas rendidas a la gloria de 
Dios! AB

La doctora 
Dona Sherwood, 
anteriormente de 
Jamaica, ahora 
vive en Londres, 
Inglaterra, y asiste 
a la rama de Hach-
ney de la CoG7. 

Viviendo Conforme al  
Modelo de Cristo

• Camina en el espíritu practicando un estilo de vida de agrade-
cimiento y confianza. Decide obedecer a Dios a pesar del posible 
dolor y de la escasez temporal de tu vida. Tu grandeza es frecuente-
mente disfrazada en sufrimiento y sacrificio.

• Acoge tu identidad dada por Dios y pídele que te revele tu 
propósito. Encomiéndate a ejecutar esta tarea y a usar tus dones dis-
tintos para engrandecer el reino de Dios. ¡Descubre lo que naciste 
para hacer y hazlo! 

• Aprovecha tú tiempo — un recurso inapreciable — en el servicio 
de Dios. Minimiza las distracciones al reinvertir el tiempo excesivo 
que ocupas en la red social, viendo televisión, navegando por el In-
ternet, conversaciones ociosas, y algunas otras actividades inútiles.

Todo lo que Jesús hizo se alineaba con su propósito divino y su 
misión. El no conocía ninguna diferencia entre lo sagrado y lo secu-
lar. El operaba desde un lugar de congruencia: Todo lo que él hacía 
creaba un efecto de haz de láser de engrandecer el reino de Su Pa-
dre. Sea selectivo en lo que usted se ha comprometido a hacer. 

Jesús no vivió aislado, y tampoco usted debería hacerlo. Pídale a 
Dios por amigos devotos, oportunidades para ministrar, y lazos fami-
liares fuertes. No menosprecie sus relaciones. Practique el fruto del 
Espíritu para nutrir a las personas con quien ha sido bendecido. 

— Dra. Donna Sherwood
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Pies Divinos 
¿Por qué? “¡Cuán hermosos son sobre los montes 

los pies del que trae alegres nuevas, del que anuncia 
la paz, del que trae nuevas del bien, del que publica 
salvación, del que dice a Sion . . .” (Isaías 52:7).

Los pies de Jesús. Pies humildes. Cubiertos con san-
dalias polvorientas, pero hermosos. Ellos traen buenas 
noticias a un mundo sin esperanza. Esos pies llevan 
la gracia, el perdón y la esperanza a la oveja perdida. 
Prestos a correr hacia el necesitado. Nunca cansado 
de hacer el bien. Caminando en el sendero del deber, 
por tierra y agua. Pies hermosos. Los pies de Jesús. No 
pudieron ser detenidos hasta que fueron clavados en 
la cruz.

Pies feos — aquellos del fariseo. Se veían bien en 
el exterior. Pies celosos en marchar a la letra de la ley, 
para ayunar dos veces por semana, para caminar hasta 
el templo y ver el cofre del tesoro donde el diezmo 
se depositaba públicamente. Pies parados por largo 
tiempo en la esquina concurrida de la calle, orando. 
Pies lavados hasta parecer impecablemente limpios 
— ceremonialmente — y cuidadosos de no caminar de-
masiado en el sábado.

Su exterior impecable escondía una enfermedad 
interior. Pies que pateaban a los que estaban caídos, 
que pisoteaban a los pobres y desamparados, que 
caminaban alejados del herido en la carretera. Pies 
prestos a vociferar las palabras “¡Crucifícalo!” Y que 
se lanzaron a matar a un hombre inocente — el de los 
pies divinos.

Después de tres días esos bellos pies caminaron de 
nuevo. Subieron hasta que entraron en el cielo. Luego 
otros pies se convirtieron en pies hermosos después 
del ascendido — a través de los demás. Doce pares de 
pies pronto se convirtieron en ciento veinte pares de 
pies, que pronto se convirtió en un millar, y que pron-
to se convirtieron en diez mil. Luego un millón de pies 

hermosos siguieron caminando hasta convertirse en 
una “multitud incontable.”

Algún día las huellas de Jesús marcarán el camino 
de cada nación, cada lengua, cada pueblo, cada ciu-
dad, cada familia y puestos en la tierra. Entonces, los 
mismos pies que fueron clavados en la cruz caminarán 
la tierra de nuevo.

 Pies divinos. Los pies de Jesús.
— Dirk Anderson

Jacksonville, FL

Ejemplo Perfecto 
A menudo escuchamos que Jesucristo fue 

manso y humilde, aunque esto no coincide to-
talmente con Su descripción en la Biblia. En rea-
lidad Él estuvo en pleno control de sí mismo en 
todas las circunstancias, sólo en raras ocasiones 
expresando su “ira justa.” En la última cena con 
sus doce discípulos, Él demostró perfecta humil-
dad.

Investigue Su vida, sin importar que tan ri-
gurosamente sea, y nada puede estropear esta 
perspectiva de Jesús. Él no era codicioso, ni 
amasó una fortuna. Él nunca mató a nadie ni au-
torizó a Sus seguidores a usar la violencia. No fue 
encarcelado por actos criminales, sino por una 
acusación falsa. Cuando murió, los discípulos de 
Jesús no salieron a la calle a violar, robar, matar 
y torturar, aunque algunos de los que tomaron su 
nombre más tarde lo hicieron.

En toda la historia todo otro líder no es más 
que un pigmeo en comparación. Sólo Jesús fue la 
persona perfectamente desarrollada, un brillan-
te ejemplo de coherencia, compasión y perdón 
verdadero. Su vida es una vida a imitar, sea usted 
Cristiano o no.

— James McBride
Lincolnshire, Inglaterra
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Yo no soy una de las fanáticas 
de Jesús. Después de leer el li-
bro Not a Fan de Kyle Idleman, 

tampoco quiero serlo. Quiero 
decir, ¿quién necesita todo ese 
alboroto?

Si es usted un fanático de los 
Broncos de Denver, por ejemplo, 
probablemente es un fan de Pey-
ton Manning. Usted sabe dónde y 
cuándo nació, donde fue a la uni-
versidad, para cuales equipos ha 
jugado, y cuantos touchdowns ha 
lanzado. Usted le sigue a él y las 
noticias acerca de Él.

Así que ¿por qué no ser un fan 
de Jesús de esa manera? Usted 
conoce de sus milagros, sus gran-
des discursos (como el Sermón 
del Monte), donde nació, y donde 
murió; puede recitar de memoria 
sus promesas y parábolas. ¡Es un 
verdadero fan de Jesús!

Pero la pregunta para todos 
nosotros es, ¿somos seguidores de 
Jesús? Si él nos dijese: “Ven en pos 
de mi,” ¿nos levantaríamos, cami-

naríamos con él, sin voltear hacia 
atrás? Cuando Jesús pronunció 
esas poderosas palabras a Mateo y 
a Pedro, ambos se levantaron y se 
fueron con él. Otros tuvieron que 
pensarlo. Uno de ellos dijo: “Claro, 
sí tan pronto como haya enterrado 
a mi padre.” Cuando Jesús le dijo 
a un hombre rico que tenía que 
renunciar a sus pertenencias antes 
de seguirle, el hombre se alejó 
triste.

Este hombre se enteró de que 
seguir a Jesús no es fácil. Usted no 
podría alojarse en el Hotel Ritz en 
una habitación con vista al mar y 
servicio de habitaciones. Los segui-
dores de Jesús no siempre fueron 
recibidos amablemente.

Negarse a uno mismo
El libro de Idleman ayudó a 

darme cuenta de que mucha gente 
ya se considera a sí mismos segui-
dores de Jesús — siempre y cuando 
el compromiso no les incomode 

tanto. La idea es la siguiente: Oh, 
voy a seguir a Jesús . . . siempre y 
cuando no tenga que perder mi 
domingo de fútbol. Voy a seguir a 
Jesús . . . siempre y cuando no ten-
ga que hacer sacrificios personales. 
¡Eso es como un tipo que va al 
gimnasio para ponerse en forma y 
está de pie fuera de la puerta para 
terminarse primero un malteado 
de chocolate caliente!

Jesús dice en Lucas 9:23, “Si 
alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo. . . .“ El tipo 
del malteado de chocolate quiere 
ponerse en forma, pero no quiere 
negarse a sí mismo. El hombre rico 
no podía seguir a Jesús sin renun-
ciar a todas sus posesiones, negán-
dose así a sí mismo.

La verdad es que no podemos 
negociar la manera en que debe-
mos seguir a Jesús. No podemos 
decir que vamos a seguirle, pero 
nos negamos a perdonar a las per-
sonas que nos hieren o se niegan 
a reservar las relaciones sexuales 
hasta el matrimonio. En lugar de 
confiar en Jesús, mejor vemos lo 
que Oprah dice acerca de las rela-
ciones.

Rendición
Un himno maravilloso dice: “Yo 

me rindo a Él.” Pero algunas perso-
nas dicen, “Yo me rindo en algo, 
voy a seguir a Jesús, pero todavía 
quiero el control de mis finanzas. 
Voy a seguirlo, pero no voy a re-
nunciar a mi orgullo . . . o á mis 
planes tampoco. Puede tomar el 
asiento del copiloto, pero voy a 
hacer lo que quiero.”

Cuando Jesús viaja con noso-
tros al trabajo, volteamos hacia él 
y decimos: “Espera aquí. Te veo 
un poco después de las cinco.” 
No queremos permitirle la entrada 
totalmente. ¿Pero cómo podemos 
ser seguidores si no queremos ir a 
donde Jesús va?

No Soy 
Fan 

Un ra-ra-ra a Cristo 
 está bien — hasta  

cierto punto.  
por Debra-Diane McDonnell

[Compromiso]

@ Scott Anderson—Dreamstime.com 
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Salvador personal
La diferencia principal entre un 

fanático y un seguidor, es que un 
fanático conoce todo acerca de 
la persona, pero no conoce a la 
persona. Nunca se han conocido, 
nunca intercambiaron direcciones 
de correo electrónico, nunca se 
hablaron por teléfono. Un segui-
dor, sin embargo, tiene un enlace-
de-fe que nosotros llamamos una 
relación personal.

Conocer a Jesús es la relación 
más íntima que jamás tendremos. 
Él sabe todo acerca de nosotros, él 
lo supo antes de que naciéramos. 
Él sabe todo lo relacionado a nues-
tras vidas, lo que ha sido y lo que 
está por venir.

Usted puede conocerle a él 
también, de cerca y de manera 
personal. Jesús estará allí cuando 
usted llame. Él nunca está demasia-
do ocupado; nunca le abandonará. 
¡Él murió para que usted tenga 
la vida eterna con él en su reino! 
¿Quién más podría hacer eso?

Entréguele todo a Jesús. Él ya 
conoce esos secretos. Él espera 
a que usted confíe en él esos se-
cretos y haga de él la prioridad 
número uno en su vida. Cualquier 
“riqueza” a las cuales usted renun-
cie será reemplazada por él más 
allá de su imaginación.

No sea un fanático; sea un ver-
dadero seguidor de Cristo y conóz-
calo. Una vez que vea la diferen-
cia, usted puede hacer el cambio.

Yo sé quién soy en Jesús — sin 
duda no sólo una fanática. AB

Debra-Diane 
McDonnell es 
capellán volunta-
ria de Bend, OR. 
Estudiante para un 
grado en religión, 
a menudo asiste a 
la CoG7 en Redmond, OR.

Yo he visto una gran variedad de reacciones por ser etiquetado 
como un fanático de Jesús. Para algunos, es una insignia de honor, 
mientras que para otros es un insulto. ¿Qué significa para usted?

La frase Fanático de Jesús (Jesús Freak – en inglés) fue acuñada en 
los años 60 y 70 para los hippies que estaban convirtiéndose a la fe 
Cristiana, pero tenían dificultades para practicar sus convicciones en 
las iglesias establecidas. La mayoría se convirtieron en restauradores, 
intentando imitar la iglesia del primer siglo a través de una fuerte 
creencia en los milagros, la curación, la oración, etc.

Existen varias definiciones de fanáticos. Es una persona que es 
“marcadamente anormal o inusual.” Otro es, “una persona que está 
obsesionada con algo” (Merriam-Webster en línea). Los fanáticos de 
Jesús estaban definitivamente obsesionados. Muchos renunciaron a 
su trabajo, se retiraron de la sociedad, y vivían en zonas comunes.

Jesús también estaba obsesionado — ¡con Dios! Marcos 3 muestra 
un retrato de esta pasión. Jesús fue rechazado en la sinagoga (vv. 
1-6), agolpado por la multitud en la orilla del mar (vv. 7-12), reunido 
con los doce en una montaña (vv. 13-19), y nuevamente agolpado en 
una casa sin espacio aún para comer (vv. 19, 20). Él habló de reinos y 
seres invisibles (vv. 22-30). Amigos cercanos pensaron que había per-
dido la cabeza (v. 21), y sus enemigos creyeron que estaba poseído 
por el demonio (vv. 22, 30). El capítulo termina cuando la familia de 
Jesús viene — probablemente para rescatarlo de sí mismo (vv. 31-35).

Los opuestos de fanáticos son “ promedio, normal, igual, están-
dar,” según Webster. ¿Cómo luce el Cristianismo normal? Una recien-
te encuesta de Gallup (gallup.com) revela que nueve de cada diez 
estadounidenses dicen que creen en Dios. Pero sólo el 58 por ciento 
dice que su fe es muy importante, el 44 por ciento rara vez o nunca 
asisten a la iglesia, y el 53 por ciento no se describen a sí mismos 
como “nacidos de nuevo.”

Los Cristianos son gente “peculiar” (1 Pedro 2:9, KJV). Las nuevas 
versiones usan palabras como escogidos y apartados. De cualquier 
manera, somos llamados y seleccionados a ser contra-culturales, una 
raza dentro de una raza, apartados para Dios. No somos lo mismo 
que los no creyentes, y no debemos esforzarnos por serlo.

Esto no quiere decir que seamos anti-culturales. Como Jesús, de-
bemos estar del lado de la humanidad, embajadores y colaboradores 
con Cristo, ayudando a los demás a reconciliarse con el Dios que no 
escatimó nada para redimirlos. 

Hacer esto es anormal. Ser un fanático de Jesús requiere creer en 
un reino invisible y verse como unos ilógicos, incluso locos. 

— Bob Fogarty
Lee’s Summit, MO
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Nuestro Padre Dios 

La Iglesia 

de Dios
Hijo de Dios

Para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en  
la faz de Jesucristo (2 Corintios 4:6).

Jesús revela perfectamente al Invisible

(Juan 1:18; 12:45; 14:9)

El Padre exalta a lo sumo a su Hijo unigénito

(Filipenses 2:9)

Él es e
l Salvador y Cabeza del cu

erpo

(Efesio
s 5

:23 ff)

El enfoque de la iglesia
 se

 ce
ntra

 en Él

(Filip
enses 2

:10, 11)

Su 
Centralidad
La historia de Cristo registrada en Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan, es fundamental para el 
mensaje de la Biblia. Lo qué viene antes es un pre-
ludio. Lo que viene después es postludio. Jesús es el 
evento principal.

Jesús es el mediador entre Dios y el hombre. No mi-
tad Dios y mitad hombre, él es el Dios-hombre en 
el centro. Tan ciertamente como él era divino, Jesús 
también fue uno de nosotros.

Como el único miembro representante de Dios para 
ser visto, oído y tocado en la tierra, ¡Cristo nos fasci-
na y suple nuestros deseos más profundos! Él siente 
nuestras heridas, nuestra fragilidad, y celebra 
cada uno de nuestros gozos.

Como todos los radios de una rue-
da se encuentran en el cen-
tro, así todas las piezas 
de nuestra fe en él 
se unen.

Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a  
Jesucristo, y a éste crucificado (1 Corintios 2:2).

Simplemente Jesús
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La Palabra 

de Dios

Espíritu 
Santo de Dios

Hijo de Dios
Para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en  

la faz de Jesucristo (2 Corintios 4:6).

La Escr
itu

ra es la
 autorid

ad respecto
 al H

ijo de Dios

(2 Timoteo 3:15)

El Padre envía el Espíritu por medio de Cristo

(Juan 14:26; 15:26)

El Espíritu destaca a Jesús, no a sí mismo

(Juan 15:26b; 16:14)

¿Adoradle? 

Un leproso lo hizo. Un ciego de naci-
miento lo hizo. Las mujeres que regresaban 

de la tumba lo hicieron (Mateo 8:2; 28:9;  
Juan 9:38).

Ángeles y millones de ancianos y entidades vistos en 
la visión alrededor del trono de los cielos lo hacen 

(Hebreos 1:6; Apocalipsis 5:8-14).

Toda rodilla se doblará, y toda lengua confesará, 
toda la humanidad le debe adorar como Señor, para 

gloria de Dios (Filipenses 2:9-11).

“Digno es el Cordero que fue inmolado, de re-
cibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la 

fortaleza, la honra, la gloria y la ala-
banza” (Apocalipsis 5:12).

“¡Amén!” (v. 14).

Jesús e
s e

l te
ma de to

da la Biblia

(Lucas 2
4:27, Ju

an 5:39)

Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a  
Jesucristo, y a éste crucificado (1 Corintios 2:2).

Simplemente Jesús

© Carlos Santa maria—Dreamstime.com
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“¿Quién decís vosotros que 
soy?”

La pregunta de Jesús  
  nos llega a través de 
la historia para confrontar a cada 
uno de nosotros. Al reflexionar 
respecto a quién es Jesús, debe-
mos ir a la fuente y ver lo que 
Él dijo acerca de sí mismo. En el 
Evangelio de Juan, Jesús se des-
cribe a sí mismo a cada paso con 
declaraciones que comienzan con 
las palabras poderosas “Yo soy.” 
Con estas palabras Jesús revela su 
origen y su destino, su papel y su 
identidad en relación al Padre.

Entonces, ¿quién dice Jesús ser?

Origen y destino
“Salí del Padre y he venido al 

mundo: otra vez dejo el mundo, y 
voy al Padre “ (Juan 16:28). En es-
tas pocas palabras Jesús resume lo 
que en repetidas ocasiones afirmó 
acerca de su origen y su destino 
(cf. 6:51; 7:28-33; 8:16). Esta rea-
lidad separó a Jesús de su audien-
cia, porque Él les dijo: “Vosotros 
sois de abajo, yo soy de arriba; 
vosotros sois de este mundo, yo 
no soy de este mundo” (8:23).

Esta diferencia crea un abismo 
infranqueable entre Jesús y el 
resto de la humanidad: “Todavía 
un poco de tiempo estaré con 
vosotros; e iré al que me envió. 
Me buscaréis, y no me hallaréis; 
y a donde yo estaré, vosotros no 
podréis venir” (7:33, 34). Esta 
brecha fue creada por ellos al 
negarse a creer que Jesús era 
quien profesaba ser: “Yo me voy, 
y me buscaréis, pero en vuestro 
pecado moriréis; a donde yo voy, 
vosotros no podéis venir” (8:21). 
Afortunadamente, Jesús no dejó a 
su audiencia sin esperanza. Para 
estar seguros, los que no creyeran 
morirían en sus pecados. Pero en 
8:24 abre la puerta. ¡Aquellos que 
creen en él, pueden seguirle!

Jesús: El 
Gran YO SOY
La frase más corta de la Biblia (“Yo soy”) 
desencadena una larga reflexión y apunta a los 
cielos de los cielos. por Israel Steinmetz

[Identidad]

@ Showface—Dreamstime.com 
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Como Jesús enseñaría después 
a sus seguidores, aquellos que le 
sirven y le sigan, estarán donde Él 
está (12:26), a pesar de que no lo 
pueden seguir allí inmediatamente 
(13:33). Más bien, Jesús regresaría 
algún día para reencontrarse con 
sus seguidores, proporcionando 
así una forma para que se unan a 
él (14:3, 4). Esta reunión venidera 
permitirá a sus seguidores ver 
la gloria que le fue dada al Hijo 
desde antes de la fundación del 
mundo como resultado del amor 
del Padre (17:24).

Podemos entender, entonces, la 
razón por la cual los seguidores de 
Jesús estaban ansiosos por cono-
cer el camino para seguirle (14:5). 
La respuesta de Jesús resume todo 
lo que Él dice acerca de su papel: 
“ Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida, nadie viene al Padre sino 
por mí” (14:6).

Papel
Para captar la plenitud de las 

palabras de Jesús en Juan 14:6, 
tenemos que mirar a las diversas 
formas en las cuales él se reveló a 
sí mismo como el camino exclusi-
vo al Padre, la encarnación de la 
verdad, y la vida misma.

Pan de Vida. En Juan 6 Jesús 
multiplicó el pan y caminó sobre 
el agua. Con la Pascua acercán-
dose, las multitudes, sin duda, 
vieron un vínculo con el maná y el 
milagro del Mar Rojo. Pero Jesús 
no estaba contento con ser visto 
simplemente como un profeta y 
hacedor de milagros, como Moi-
sés. Más bien, Él proclamó, “Yo 
soy el pan de vida: el que a mí vie-
ne nunca tendrá hambre; y el que 
en mí cree, no tendrá sed jamás” 
(v. 35). A diferencia del maná que 
dejó a los israelitas hambrientos, 
Jesús fue el verdadero pan viviente 
del cielo que trajo vida eterna. Tal 
afirmación demuestra que el even-

to de Jesús, no el éxodo de Egipto, 
era ahora el acto redentor de Dios 
por excelencia.

Luz del Mundo. Jesús se iden-
tificó a sí mismo como “la luz del 
mundo” (8:12; 9:5). Al curar a un 
ciego de nacimiento e invocar la 
ira de la elite religiosa, Jesús rede-
finió la oscuridad y la luz. Aquellos 
que creyeron en él y le adoraban, 
tuvieron una visión verdadera, sin 
importar qué tan envueltos habían 
estado en la oscuridad. Por el 
contrario, los que escondieron su 
pecado en el orgullo y rechazaron 
a Jesús estaban realmente ciegos, 
sin importar que tan santos pare-
cieran ser (1:9-13).

Buen Pastor, Puerta de las 
Ovejas. En Juan 10 Jesús se llamó 
a sí mismo el verdadero pastor 
del pueblo de Dios. Aludiendo a 
menudo a los pastores infieles de 
Ezequiel 34, demostró que, a dife-
rencia de los falsos pastores pasa-
dos y del presente, era el suprema-
mente bueno y fiel pastor. En una 
vertiginosa variedad de metáforas, 
Jesús afirmó entrar por la puerta, 
servir como puerta de las ovejas 
y salvaguardarlas, dando su vida y 
tomándola de nuevo. Dejó su pú-
blico con un difícil dilema: ¡Él era 
quien decía ser, o era un lunático!

La resurrección y la vida. En el 
capítulo 11 Jesús resucitó a Lázaro 

de entre los muertos y proclamó: 
“Yo soy la resurrección y la vida: el 
que cree en mí vivirá, aunque esté 
muerto, vivirá. Y todo aquel que 
vive y cree en mí, no morirá eter-
namente” (11:25, 26). Al restaurar 
la vida física a Lázaro, Jesús de-
mostró Su poder y autoridad para 
dar vida eterna a sus seguidores, 
una afirmación que recibiría una 
prueba final en su propia resurrec-
ción de entre los muertos. Jesús es 
el dador de la vida, porque Jesús 
es la resurrección y la vida misma.

La Vid Verdadera. Jesús anun-
ció: “Yo soy la vid verdadera, y mi 
Padre es el labrador” (15:1). La 
vid era un símbolo poderoso para 
el pueblo judío. Ellos creían que 
eran la viña de Dios, a menudo 
olvidando que muchas referencias 
en el Antiguo Testamento de ser 
una vid ¡describían sus formas sal-
vajes e impías! En el esfuerzo de 
Jesús por mostrar cómo él era el 
cumplimiento de todas las cosas, 
afirmó ser la vid verdadera. Como 
tal, proveyó el punto de conexión 
entre Dios y la humanidad. Al per-
manecer él, la gente encuentra la 
única fuente de vida, de energía, 
buen fruto, santidad y amor. Los 
que no permanecen en él puedan 
esperar sólo el juicio ardiente.

www.designpics.com
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La identidad en relación 
con el Padre

Las palabras de Jesús respecto 
a su origen, su destino y su papel 
a menudo dejan a la gente pre-
guntando: “¿Quién se cree que 
es?” La respuesta a esta pregunta 
es una que Juan trató de respon-
der en las primeras palabras de su 
Evangelio: “ En el principio era el 
Verbo, y el Verbo era con Dios, y 
el Verbo era Dios” (1:1). Esta frase 
alucinante transmite el misterio 
de Jesús, el que es a la vez Dios 
encarnado y, también se refiere a 
Dios en una forma que es de algu-
na manera como un Padre e Hijo.

Jesús se refirió con frecuencia 
a Dios como su Padre, pero tam-
bién hizo la increíble afirmación 
de que él era uno con él (10:30). 
Los Judíos monoteístas entendie-
ron que Jesús profesaba ser el úni-
co y verdadero Dios (vv. 31-33), 
una acusación que él no negó. Si 
había alguna duda acerca de Jesús 
hacer esta afirmación, la descartó 
cuando dijo: “De cierto, de cierto 
os digo: Antes que Abraham fue-
se, yo soy” (8:58). Aquí Cristo de-
claró su existencia pre-encarnada 
y tomó sobre sí el nombre de “Yo 
Soy.” La frase Yo Soy que Jesús 
utilizó (en griego, ego eimi) fue la 
misma utilizada por el Señor para 
compartir su nombre con Moisés 
(Éxodo 3:14) y declarar ser el 
único creador y redentor de Israel 
(Isaías 43:10, 11; 44:8, 24; 45:5, 6, 
18, 21-23; 46:5, 9).

Los que no pudieron aceptar 
que Jesús era la encarnación del 
YO SOY conspiraron contra él y 
lo mataron. Pero Jesús resucitó 
de entre los muertos, y los que 
no creyeron en él cayeron bajo 
condenación eterna (Juan 3:18, 
19). Aquellos que creyeron, co-
menzando con Tomás después de 
la resurrección, proclamaron que 
Jesús era “¡Señor mío y Dios mío!” 
(20:28). Esto es precisamente lo 

Dios: ¿Cuán Semejante 
es a Jesús?

De vez en cuando dos hombres, veinticinco años de diferencia 
en edad, parecen ser gemelos — incluso hablan y actúan como 
gemelos. Son realmente padre e hijo.

Así era con Jesús y Dios. A los Colosenses, Pablo escribió: “Él 
[Jesús] es la imagen del Dios invisible . . .” (1:15). Una imagen 
sería una semejanza, un parecido. Hebreos 1:3 es más explícito: 
Jesús es “la imagen misma de su sustancia [de Dios] . . . . “ Eso se 
inclina fuertemente hacia todo lo relacionado con Jesús.

Él es la imagen del Dios invisible. Colosenses 2:9 dice: “Porque 
en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad.” Eso 
suena como que todo en él era como el Padre. Juan testificó: “El 
Verbo fue hecho carne, y habitó entre vosotros y vimos su gloria, 
la gloria como el unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad” 
(Juan 1:14). Jesús oró: “Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado 
tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fue-
se” (17:5). Padre e hijo compartían no sólo la misma “apariencia” 
(“imagen expresa”), ¡sino también la misma gloria!

¿Qué podría hacerse notar que eran diferentes? Hebreos 2:17, 
18 sugiere que Jesús se hizo carne para que pudiera identifi-
carse con la experiencia de los mortales. Como nuestro sumo 
sacerdote, él vive para siempre para interceder ante el Padre por 
nosotros. Sin embargo, Jesús mismo explicó que a pesar de lo 
que pedimos en su nombre, él no tiene necesidad de transmitir 
nuestras oraciones al Padre porque “el Padre mismo os ama [a 
nosotros]” (Juan 16:26, 27). Y Mateo 6:32 afirma: “Vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.” Nadie 
tiene que decirle al Padre, él es omnisciente — lo sabe todo. Así 
que es razonable concluir que Dios y Jesús son iguales incluso 
en la cuestión de entender los sentimientos y experiencias de los 
seres humanos.

Jesús dijo un día: “El que me ha visto, ha visto al Padre . . .” 
(14:9). De otros textos aprendemos que sólo Jesús ha visto al 
Padre en forma visible — con sus ojos. Pero visto también puede 
significar con la mente — “ percibir, conocer “ (vea Hechos 8:23). 
¿Qué quiso decir Jesús con ver en Juan 14:9? Realmente no im-
porta. Que Dios y Jesús son como gemelos es el tema.

— Max Morrow
Owosso, MI
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que Jesús predijo — que el mundo 
sabría que él era el YO SOY (8:28) 
después de su muerte. Los que se 
negaron a creer morirían en sus 
pecados (v. 24).

Por la gracia de Dios, la Igle-
sia de Dios ha llegado a acoger 
a Jesús por lo que él decía ser. 
Afirmamos que él es quien estaba 
con Dios y era Dios, pero se hizo 
carne, habitó entre nosotros en 

la persona de Jesucristo (1:1,14). 
Recibimos la bendición de Jesús 
al proclamar que Jesús es nuestro 
Señor y Dios (20:29). Nosotros 
lo aceptamos como nuestra vid 
verdadera, nuestra resurrección 
y vida, la luz de nuestro mundo, 
nuestro pan vivo. ¡Él es nuestro 
camino, nuestra verdad y nuestra 
vida — el Gran YO SOY! AB

Israel Steinmetz 
funge como Di-
rector de Asuntos 
Académicos de la 
Escuela de Teolo-
gía LifeSpring. 

Varias escrituras nos llevan directamente a 
nuestra deducción, que el Hijo de Dios existió 
antes de nacer en Belén.

Colosenses 1:15-17, por ejemplo, nos dice que 
Jesús creó todas las cosas y es antes de todas las 
cosas: “Porque en él [Jesús] fueron creadas todas 
las cosas, las que hay en los cielos y las que hay 
en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean 
dominios, sean principados, sean potestades todo 
fue creado por medio de él y para él. Y él es la 
cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el 
principio, el primogénito de entre los muertos, 
para que en todo tenga la preeminencia.” 

Al decir que él creó todo, la Biblia afirma que 
Jesús existió necesariamente antes de lo que él 
creó. Ese es el enfoque de la puerta principal, y 
la pregunta es contestada. Ahora entremos por la 
puerta de atrás. El rodeo nos enseñará otras co-
sas acerca de Jesús.

Se registra en Mateo 28:18 que Jesús dijo: 
“Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra.” Al decir toda potestad “me es dada,” Jesús 
reveló una relación ya existente entre él y su Pa-
dre. Que no era una nueva relación se demuestra 
a través de su obra creadora.

¿Quién le dio “toda potestad” a Jesús? Nadie 
más que Dios, su Padre, puede dar ese poder. 
Este impresionante poder se ilustra en Juan 10:17, 
18: “Por eso me ama el Padre, porque yo pongo 
mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, 
sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder 
para ponerla, y tengo poder para volverla a to-
mar. Este mandamiento recibí de mi Padre.”

Puesto que Dios el Padre es invisible (Colosen-
ses 1:15) y ningún hombre lo ha visto jamás (Juan 
1:18; 1 Juan 4:12), tenemos que entender quien 
era el Dios de Israel que fue visto en el Monte Si-
nai. “Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y 
setenta de los ancianos de Israel; y vieron al Dios 
de Israel, y había debajo de sus pies como un em-
baldosado de zafiro, semejante al cielo cuando 
está sereno” (Éxodo 24:9, 10). ¿Cómo puede ser 
esto?

La respuesta aparece en reconocer que Jesús 
realmente era antes de Abraham, como le dijo 
a los Judíos: “Antes que Abraham fuese, yo soy” 
(Juan 8:58). La Biblia nos da una ilustración de 
este hecho en Génesis 18:1, 2ff: 

Después le apareció Jehová en el encinar 
de Mamre, estando él sentado a la puerta de 
su tienda en el calor del día. Y alzó sus ojos y 
miró, y he aquí tres varones que estaban junto 
a él; y cuando los vio, salió corriendo de la 
puerta de su tienda a recibirlos . . . .
Aquí el Señor se “apareció a” Abraham. Eso sig-

nifica que Abraham vio y habló con el Señor, una 
palabra hebrea que se usa sólo en referencia a Cris-
to o su Padre, es decir, al Dios de Israel.

Así como Abraham se encontró con el Cristo 
pre-encarnado en el encinar de Mamre, también lo 
hizo Moisés, Aarón, Nadab, Abiú, y setenta de los 
ancianos de Israel “vieron” y comieron con el Él en 
el monte Sinai. A pesar de que su Padre es invisible, 
el Hijo preexistente a menudo apareció en forma 
humana o angelical. 

— Roy Marrs
Lodi, CA

La Preexistencia de Cristo
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Tumba Vacía
Imagínese la lucha por aferrarse 

a la esperanza si Jesús siguiera 
muerto. Si él permaneciera en su 
tumba, predicar de él sería inútil. 
Estudiar la Biblia, ¡una pérdida de 
tiempo! El orar en su nombre, una 
burla. Enseñar a los niños acerca 
de Cristo, ¡abuso emocional! Si 
Jesús está en su tumba, ¡somos pe-
cadores perpetuamente, muertos y 
perdidos por la eternidad!

Una gran parte del suelo de la 
tierra está cubierta de lotes en el 
cementerio y contienen la eviden-
cia de que la muerte es segura 
para todos nosotros. Cada lápida 
testifica que un ser humano ya fa-
llecido se encuentra allí en alguna 
etapa de decadencia. Viaje a las 
tumbas de los seres humanos fa-
mosos: Washington, Lincoln, King, 
Kennedy, Reagan, Buda o Maho-
ma. Visite las tumbas de los ricos 
y pobres, famosos y no famosos, 
estrellas de cine y los iconos de-
portivos, clérigos y amigos. Todas 
estas categorías, creyentes o no, 
descansan en sus tumbas.

La sorprendente y simple ver-
dad acerca de Jesús nuestro Señor, 
ofrece la única excepción. El fue 
tanto humano (de María) como 

Deidad (del Padre) – hijo unigénito 
de Dios. Sus seguidores lo vieron 
morir. Ellos con lágrimas tomaron 
su cuerpo de la cruz, lo envolvie-
ron, lo pusieron en una tumba, y 
movieron la piedra para tapar la 
entrada. Las autoridades romanas 
sellaron la tumba y pusieron guar-
dia para que el cuerpo de Jesús 
siempre estuviera allí.

¡Aleluya! ¡La tumba no pudo 
contener al Cristo encarnado! Él 
se levantó de ese lugar de muerte. 
Un ángel quitó la piedra para que 
pudiésemos ver que estaba vacía. 
Los visitantes de la tumba estaban 
temerosos, sorprendidos, y espe-
ranzados en lo que dijo el ángel: 
“No temáis vosotras; porque yo sé 
que buscáis a Jesús, el que fue cru-
cificado. No está aquí, pues ha re-
sucitado, como dijo. Venid, ved el 
lugar donde fue puesto el Señor” 
(Mateo 28:5, 6).

Esa excepción — la tumba vacía 
de Jesús — es nuestra esperanza. 
El mensaje de la resurrección de 1 
Corintios 15 es realmente el fun-
damento de la promesa de la vida 
eterna. ¡Jesús está vivo! Esto es “de 
vital importancia” (v. 3). Tome su 
Biblia en un lugar tranquilo y lea 
todo el capítulo. ¡Léalo otra vez! 
Este mensaje confirma que nuestra 
fe en la muerte y resurrección de 

Jesús es base sólida para una ver-
dadera esperanza en nuestra pro-
pia resurrección a la vida. Cuando 
Él regrese y usted se levante para 
encontrarse con Él, su tumba y las 
de todos los fieles que han vivido, 
quedarán vacías también. Gracias, 
Señor Jesús, primicia de la resu-
rrección.

La verdad simple y gozosa de 
nuestra fe es la siguiente: ¡Su tum-
ba está vacía!

— Ken Lawson
Cottage Grove, MN

 

Gusto Adquirido
¿Alguna vez se ha preguntado 

usted de dónde viene, cómo el 
mundo que le rodea vino a la exis-
tencia? No hay más que ver que la 
salida del sol, la intrincada estruc-
tura de una mariposa, o la belleza 
de una flor para darse cuenta que 
Una Mano Maestra lo ha provisto 
para que los disfrutemos. Pero el 
pecado hizo estragos en el mundo 
de Dios, dejó un mal sabor en la 
boca del hombre, y abrió una bre-
cha entre él y nosotros. Estamos 
sin fe y sin esperanza.

La Palabra de Dios es segura, 
su mensaje magnético. ¿Qué le 

Un collage de Cristo
@ Churpka —Dreamstime.com 

´
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atrae al evangelio? ¿Qué abre su 
apetito por más? Si ha probado el 
mundo y ha quedado con regusto 
de pecado, ¿por qué no “Gustad, y 
ved que es bueno Jehová” (Salmo 
34:8)?

Dios proveyó un antídoto para 
el pecado en la persona de Jesús, 
el Cordero perfecto de Dios. Este 
ungido fue comisionado a predicar 
el evangelio, sanar a los quebranta-
dos de corazón, proclamar libertad 
a los cautivos, romper las prisiones 
de aquellos sometidos al pecado, 
y dar a la gente un propósito para 
vivir (Isaías 61:1-3).

Pruebe el sabor del evangelio. 
Es buenas nuevas, y la buena noti-
cia es Jesús. Adquiera el gusto por 
él, por su presencia en su vida. El 
tema central de la Biblia es Jesús, 
la Palabra de Dios y el camino a la 
vida eterna. Él es una torre fuerte. 
Usted puede confiar con seguri-
dad en su protección.

Job contempló la importancia 
de la Palabra de Dios: “Del man-
damiento de sus labios nunca me 
separé; Guardé las palabras de su 
boca más que mi comida” (Job 
23:12). Las palabras de Jesús son 
los alimentos y bebidas para el 
alma que busca (34:3).

¿Ha sido usted perdonado y 
vacunado contra el pecado por la 
sangre derramada de Jesús en la 
cruz? Jesús es el antídoto para el 
pecado, el componente que falta 
necesario para la fe y la esperanza 
en Dios. La comunión continua 
mantiene la relación intacta. ¿Ha 

adquirido usted un sabor por Je-
sús?

— Dorothy Nimchuk
Medicine Hat, Alberta

Complejidad  
de Jesús
Considerando la simplicidad de 

Jesús, yo estoy convencido de 
que es suficiente para mi salva-
ción. Jesús – más y menos nada 
— me salva por completo. Creyen-
do, aceptando, y confiando en él 
logrará mi eterna salvación (Juan 
3:16).

Con todo, me sorprende su 
complejidad. Como Hijo de Dios, 
la Deidad personificada, preexis-
tente en los cielos, y de humilde 
nacimiento en un cuerpo judío, Je-
sús cumplió el papel del Mesías de 
Israel y salvador de la humanidad. 
Él manifestó la voluntad de su Pa-
dre para nosotros. Nos ofreció sa-
biduría, entendimiento, obediencia 
y la posibilidad de pensamientos 
puros y una vida abundante y libre 
de culpa.

Yo conocí a Jesús hace más de 
cincuenta años, y todavía estoy 
tratando de comprender la revela-
ción de este hombre. Necesitaba 
desesperadamente su poder para 
cambiarme entonces, y todavía lo 
necesito. Cuanto más aprendo de 
Jesús, más veo su mano cambiar 
mis actitudes y mis acciones. Cada 

año descubro más sobre este da-
dor de la vida que me transforma 
mientras camino con él.

Jesús es una anomalía: perdo-
nando, amando, aceptando, por 
un lado — simplemente Jesús; 
exhortando, enseñando y corri-
giéndome por el otro — ¡completa-
mente Jesús!

— Richard Cress
Muldrow, OK

Amo a Jesús
No es nada menos que un mi-

lagro que yo debería amar a 
Jesús, porque ni le he visto ni he 
oído su voz. Sin embargo, yo le 
amo, ¡genuina y profundamente!

¿Por qué amo a Jesús? ¿No pue-
do amarlo sólo porque sí? ¿Acaso 
no fue hecho para este fin? ¿Es que 
no existe para ser amado? ¿Nece-
sita una madre razones para amar 
a su bebé? ¿No lo ama ella sólo 
porque él es? ¿Nos ama Jesús sólo 
porque somos?

Cosas tan simples se tornan 
complejas simplemente por el 
razonamiento humano — cuestio-
nando. Una niña pequeña puede 
amar a Jesús con un corazón puro, 
lo que menos le preocupa es el 
porqué lo ama.

¿Por qué amo a Jesús? La res-
puesta de hoy no es la misma de 
porqué lo amaba hace setenta o 
cincuenta años. Ni siquiera el año 
pasado. Pregunte mañana, y pue-
de aún ser diferente.

Antes de confiar y recibirle en 
mi corazón, Jesús era mi esperan-
za de escapar del juicio. Sabía lo 
suficiente de las Escrituras para 
saber que algún día todo el mundo 
sería responsable por la forma en 
que habían vivido. Sabía de la des-
trucción que esperaba a los que 
habían vivido en pecado sin cono-
cer a Cristo. Jesús fue mi libertador 
esperado, y yo lo amaba por eso.

@ Feverpitched —Dreamstime.com 
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Cuando conocí a Jesús en un 
altar, él inmediatamente se convir-
tió en mi Salvador. Se apoderó de 
mi culpa y miedo al infierno. Me 
levanté con las mejillas manchadas 
de lágrimas, con un corazón lim-
pio, y un espíritu liberado porque 
Jesús me había salvado. Y lo ama-
ba por ello.

Cuando mi padre dio su vida a 
Jesús después de negarse durante 
años, finalmente tuve un ejemplo 
a seguir, que tenía piel. Como pre-
adolescente, eso me dio una segu-
ridad que no entendí, pero amé a 
Jesús por ello.

Cuando recibí la llamada del 
Señor al ministerio de rodillas ante 
el altar durante un campamento 
en Colorado (1951), se desarrolló 
un vínculo que continúa hasta este 
día. ¡Y yo le amo por ello!

Cuando mi madre se enfrentó a 
una cirugía de cáncer y yo estaba 
a quince mil millas de retirado sin 
dinero para el avión, Jesús me dio 
una paz que todo estaría bien, y 
yo le amé por eso. Mi madre vivió 
otros treinta años más.

Cuando yo estuve en una sala 
de emergencias con menos de la 
mitad de mi sangre en mi cuerpo 
por causa de una úlcera sangrante, 
las oraciones fueron escuchadas y 
el sangrado se detuvo. Me restitu-
yeron a mi esposa e hijos, y yo lo 
amo por ello.

Cuando mis padres fallecieron 
con ocho años de diferencia, me 
sentí seguro de que dormían en 

los brazos de Jesús. Mi propia 
esperanza de un día seguirles me 
fortaleció. Yo también encontraría 
la muerte con su seguridad, y yo lo 
amo por ello.

A través de días y años de 
ministerio, experiencia tras ex-
periencia me han dado nuevas 
razones para amar a Jesús: cuando 
la unción y la oración por alguien 
resultaba en la curación, cuando 
mi vida tocó la de otro para bien 
eterno y un alma se salvó, cuando 
los jóvenes demostraron su fideli-
dad al llamado de Dios y se con-
virtieron en pastores; cuando una 
pareja separada encontró renova-
do afecto después de consejería 
pastoral, y cuando se oró por rein-
cidentes y regresaron nuevamente 
a la salvación, cuando hermanos 
abrieron su corazón a un empujón 
pastoral hacia el Señor y resultó en 
un avivamiento. En tiempos como 
estos encontré nuevos motivos 
para amar a Jesús, pues él me 
aseguró que estaba íntimamente 
involucrado en mi vida.

Hoy siento más amor por Jesús, 
porque él está cumpliendo su pro-
mesa de quedarse conmigo y no 
abandonarme (Mateo 28:20). A 
los ochenta años, estoy aún más 
impresionado con la súplica del 
salmista: “No me deseches en el 
tiempo de la vejez; Cuando mi 
fuerza se acabare, no me desam-
pares” (71:9). Yo le amo por estar 
conmigo en la vejez.

¡Vivir para Jesús es genial! ¡Vivir 

con Jesús es extra grande! Entre la 
iglesia en Sardis, a unos pocos se 
les prometió a caminar con Jesús 
“en blanco,” porque eran dignos 
(Apocalipsis 3:4). Para mí, caminar 
con Jesús es tan real como la vida 
misma — una experiencia como 
ninguna otra.

En este tiempo de gran caos, 
Jesús me da la paz que sobrepasa 
todo entendimiento. Sé que no 
está dentro de mí dirigir mis pasos. 
Las cosas son demasiado inesta-
bles. Los riesgos son demasiado 
altos. El fracaso es demasiado des-
enfrenado. Necesito a Aquel que 
ve el panorama completo, Aquel 
que ve el fin desde el principio, 
para señalarme el camino. No es 
de extrañar que lo amo.

Jesús está conmigo tal como lo 
prometió. Él me muestra dónde 
trabajar en su viña. Él me guía en 
la preparación de sermones y me 
calma en tiempos de aguas turbu-
lentas, dando la garantía de Roma-
nos 8:28. Él me levanta cuando me 
caigo.

Aunque no puedo ver a Jesús, 
siento su toque. Él está dentro y al-
rededor — delante de mí, detrás de 
mí, encima de mí, debajo de mí, 
junto a mí — a cada momento.

Con Jesús para guiar, mi con-
fianza está más allá de la fuerza 
humana. Me encuentro involucra-
do en cosas que no entiendo, él 
me guía. Experimento maravillosas 
bendiciones, no sé porqué. Lo veo 
trabajar en la vida de otros, yo sólo 
puedo alabarle.

Su amor por mí parece más 
real, más potente cada año, y mi 
amor por él aumenta más y más. 
De hecho, es como lo expresó un 
escritor del himno:

Más rico, más completo, más 
profundo,

El amor de Jesús es más dulce,
Más dulce al pasar de los años. 

AB

— Max Morrow
Owosso, MI

@ Glenda Powers —Dreamstime.com 
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Nota: He aquí breves citas de 
otros ocho autores que escribieron 
para este ejemplar del AB. Si le 
gustan estos, las versiones comple-
tas pueden ser leídas en  
baonline.org. (Inglés solamente.)

Los sinónimos de la palabra 
Señor en las parábolas de Cristo 
incluyen las palabras Maestro y 
Señor. Cuando decimos: “Jesús 
es nuestro Señor,” estamos reco-
nociendo la obligación de servir 
y obedecer. Para todos los que 
seguimos a Jesús, amar es una 
obligación 

“Jesús Salvador y Señor”
por Josias Hernández

Elizabeth, NJ

En la tumba de Cristo, se le dijo 
a María que Jesús ya no estaba 
allí. Un momento de terror debe 
haberle inundado. Luego ella ha-
bló con Jesús, confundiéndolo con 
el jardinero. El notó la condición 
de ella y tomó el control de la si-
tuación. Usando un tono que ella 
reconocía, dijo: “María.” Sólo la 
simple mención de su nombre, y 
el terror de María cesó. Cuando la 
vida se complica y estamos atrapa-
dos en nuestras pruebas y en no-
sotros mismos, Jesús nos consuela 
como sólo Él sabe hacerlo.

“Su Voz”
 por Aubrey “Bill” Williams 

Mississauga, Ontario

Aún esperabas, y yo sentí Tu 
presencia, Señor. No voy a huir de 

ti nunca más. Aceptarte a ti fue mi 
mejor decisión. Tu perdón trajo la 
paz que yo anhelaba desde hace 
muchos años. Es un gran gozo ca-
minar junto a Ti, Jesús. Llenaste mi 
vida vacía y diste significado a mi 
existencia.

“Aceptarle”
por Victoria Rivera
Montreal, Quebec

Lo que trae una profunda fe en 
Cristo varía. La experiencia per-
sonal de los discípulos — caminar 
y hablar con Él, observando sus 
milagros – alimentó su fe y en-
grandeció su amor. Para otros, la 
fe y el amor vienen más a través 
de la exposición a la Palabra. Sea 
lo que sea para usted, lo importan-
te es que usted tenga fe personal 
que de lo más profundo exclama: 
“Señor mío y Dios mío.”

“Señor mío y Dios mío”
por David Kidd

Adelaide, Australia del Sur

Jesús sabía que la única manera 
de revertir la maldición sería un 
acto de auto-sacrificio. Mi “beso 
de amor verdadero” vino en la 
forma de una cruz. Con el poder 
del amor Él llevó mi vergüenza, 
haciendo por mí lo que yo nunca 
podría hacer por mi cuenta.

“Un Beso Tan Apasionado”
por Kurt Lang

Harrisburg, OR

¿Con qué frecuencia la gente 
pone a Jesús-más-algo en su tes-

timonio? Jesús más mi herencia. 
Jesús más mi educación. Jesús 
más mi doctrina correcta, más mi 
buen comportamiento, más mi 
experiencia religiosa. Jesús más mi 
denominación.

Dios proveyó un camino mejor. 
Realmente no hay ningún otro ca-
mino al Padre, sino por Jesús.

“Jesús Más ¿Qué?”
por John Lemley
Vancouver, WA

Jesús sigue siendo una figura 
controversial, incluso ahora. Repre-
sentaciones modernas dan puntos 
de vista erróneos de la humanidad 
de Cristo. ¿Son sus enseñanzas 
prácticas en la sociedad iluminada 
post-moderna de hoy, o son irrele-
vantes? ¡Si Él es quien dice ser, eso 
lo cambia todo!

“La Realidad en Jesús”
 por Troy Gedack

Colorado Springs, CO

Jesús no confrontó a la mujer 
para condenarla, sino para trans-
formarla. Él tomó a una persona 
quebrantada en busca de amor 
y aceptación, y le dio lo que ella 
siempre había esperado: una rela-
ción que saciara. Jesús remendó 
su vida llenando el agujero al 
tamaño de Dios en su corazón — 
con Sí mismo. ¿Cómo sabemos 
que se llenó? La mujer fue a decir 
a otros acerca de él.

“Jesús y la Mujer”
 por Jody Crowson

Eugene, OR

Más “Simplemente Jesús” 
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Mi Getsemaní 

Cuando la vida es dolor . . . 
una herida abierta, 
y yo, 
en la debilidad, clamo 
“¡No más!” 
ayúdame, Padre, 
oro como Él: 
“No mi voluntad . . . 
sino la Tuya — 
para mí.” 

— Marcia K. Leaser

@ Vladimir Bilnov—Dreamstime.com 
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CoG7 en Acción

El Ministerio de 

Publicaciones  tiene 
que ver con Jesús todo 
el tiempo. Su donación 
nos ayuda a difundir la 
palabra acerca de Él. 

Recuerde Publicaciones  
en su aportación.

Haga su donación en línea 
en cog7.org.

¡Cada centavo que usted 
done a LifeSpring será 

usado para proporcionar 
becas para que los miem-

bros de la CG tomen 
cursos esta primavera!*

Invierta en el futuro 
y mantenga baja la 

matrícula estudiantil.

¡Qué manera de crecer!

139 Estudiantes
6 Graduados

67 Estudiantes
12 Graduados

Done en línea en www.LifeSpringSchool.org.
 *Si la cantidad total recibida excede la necesidad de becas, los fondos serán aplicados a otros términos.

114 Estudiantes
25 Graduados

115 Estudiantes
31 Graduados

¡Done 
hoy!

http://www.lifespringschool.org
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Eventos y fechas de la CoG7
Iniciativa Anual de Oración de 

la CG en “Al contemplar la 
hermosura del Señor” - 1 a 
31 de marzo

Súper Sábado de Pacifico No-
reste, Jefferson, OR - 8 de 
marzo

Fin de Semana de Ex-alumnos, 
Academia Spring Vale, 
Owosso, MI - 21 al 23 de 
marzo

Clases de primavera LifeSpring 
comienzan el 6 de abril; re-
gístrese para el 25 de marzo

Retiro Nacional Femenil y 75 
aniversario, Englewood, CO 
- abril 4-6

Retiro de Jóvenes/ Adultos Jó-
venes del Distrito Central en 
Camp IODISECA, Solon, IA 
- abril 17 al 20

Retiro de Pastores-líderes del 
Distrito Noreste en Laurelvi-
lle Mennonite Church Cen-
ter, Mt. Pleasant, PA - 17 al 
20 de abril

Equipo de Unidad en el Espíritu 
en Wister, OK - 3 de mayo

Fin de semana de graduación 
de la Academia Spring Vale 
cerca de Owosso, MI – 23 
al 25   de mayo

Retiro Nacional de ESPADA, 
Brookhaven Camp, TX - 23 
al 26 mayo

Campamento Familiar Dover 
en Camp Cimarron cerca de 
Kingfisher, OK -  8 al 12 de 
junio

Conferencia del Este de Ca-
nadá con Whaid Rose, Co-
bourg Inn Convention Cen-
ter, Cobourg, Ontario - 27 al 
29 junio

Retiro Nacional de la Femenil 
Hispana, Chicago, IL - 29 de 
agosto al 1 septiembre

CoG7 en Indonesia. El pastor recién afiliado Ferdy Suoth de Manado 
City y el pastor evangelista Alfred Ander de Yakarta se muestran aquí con 
Phil Kordahi, representante de la Zona 6 del CMI (al centro) del Sur de 

Australia. Los pastores de indonesia recibieron la visita del Pastor Kordahi 
(noviembre de 2013) con gratitud. Ellos sirven en un ambiente religioso 

dominado por el Islam. Sus oraciones y ofrendas a misiones Cristo Viene y 
CoG7 pueden ayudar.

PMT en Villahermosa. Por más de 10 años de Capacitación Misionera 
Pionera (PMT por sus siglas en inglés) grupos de  jóvenes y adultos han 
completado viajes misioneros a corto plazo a México. El equipo de 2013, 
con participantes de Oregon (8), Texas (4), Michigan (3), México (1), 

Florida (1), Idaho (1) y Washington (1), se muestran aquí en el estado de 
Tabasco. Para información sobre el próximo PMT, póngase en contacto con 

monico.muffley@cog7.org o kurt.lang@cog7.org.
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Retiro Femenil de Noreste, Isla 
Mackinaw, MI - 3 al 5 de 
octubre

En baonline.org, lea el testimonio 
de Abrahams Odongo (Kenia ) 

sobre la convención de Nigeria y 
el informe de Daniel Flores (Texas) 

sobre el ministerio de SHINE 
en prisiones de México (inglés 

solamente).

Recordando al Hermano Garza
El ministro José H. Garza de 

Houston, Texas, falleció el 11 de 
enero 2014, a los 84 años. Como 
operador propietario de un taller 
mecánico junto a su casa, el 
hermano Garza amaba al Señor 
y a la Iglesia. Este amor le llevó a 
convertir una habitación extra en 
su casa en un lugar de adoración, 
donde durante varios años dirigió 
una iglesia en casa para su familia 
y otras personas, que fueron 
influenciados a la fe en Cristo 
con su ejemplo y sus palabras. Al 
hermano Garza le sobreviven su 
esposa durante 65 años, Estella; 
sus hijos José Luís, Carlos, y Víctor; 
sus hijas, Sylvia Valdez, Sandra 
Garza, Estella Alas, y Leticia Garza.

Bautismos en Sierra Leone. Después de la convención en Nigeria, Bryan 
Cleeton se unió a los líderes en Sierra Leone para visitar tres nuevos locales 

para la Iglesia. Los resultados: Se identificaron terrenos para el cultivo 
de mantenimiento de la  iglesia — (arroz), y más de 170 almas fueron 
bautizadas después de los siguientes servicios evangelísticos del sábado. 

Esta foto muestra la iglesia en Massahun, una de las varias congregaciones 
jóvenes en Sierra Leone.

Gran sábado en Ghana. Una casa llena adora aquí en Offins, cerca de la 
ciudad de Kumasi, durante la visita de Bryan Cleeton, Robert Crawford, y 
Calvin Burrell a Ghana en diciembre. La siguiente semana, 14 personas en 

Ghana hicieron un viaje de tres días en autobús para asistir a la convención 
africana en la cercana Nigeria. Además de los esfuerzos de plantación de 
iglesias, los pastores de Ghana están trabajando para restaurar la unidad 

entre los diversos grupos de la CoG7 en su país.

Cena del Señor Anual en  
todas las congregaciones,  

la noche del domingo,  
13 de abril
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Acompañado por el Representante del CMI Ro-
bert Crawford del Reino Unido, Calvin Burrell y 
Bryan Cleeton de Misiones de la CG trabajaron 

en la zona 5 durante dos semanas en diciembre de 
2013.

Ghana. En las ciudades de Accra , Kumasi y Off-
inso nos reunimos durante cinco días con los líderes 
nacionales de la conferencia, visitamos un sitio de 
construcción de la iglesia, predicamos y enseñamos 
en una reunión grande del sábado, y nos reunimos 
con un grupo de pastores — líderes para trabajar por 
la unidad entre los grupos de la CoG7 en Ghana.

Nigeria. En la ciudad de Omoku (cerca de Port 
Harcourt) asistimos a una convención de cinco días 
para los delegados y líderes de trece países africanos 
en los que existe la Iglesia. Más de cincuenta visi-
tantes de África y otras partes se unieron a muchos 
miembros más de Nigeria y las familias formando 
grandes multitudes (hasta 6,000 el sábado) para un 
programa que contó con un Festival de Coros — de-
cenas de ellos — desde el país patrocinador. La predi-
cación y la enseñanza fueron fuertes, ¡y 120 personas 
fueron bautizados el último día! Otros asistentes 
a la convención desde los EE.UU. fueron Whaid y 
Marjolene Rose, Elizabeth Umaña, Daisna Gibson, y 
Lucilda Hutchinson.

Creemos que el impulso visto y ganado en Nigeria 
se traducirá en un mayor esfuerzo del evangelio y fru-
to a través de todo el continente. Naciones africanas 
donde actualmente se representa la CoG7 a través 
del CMI o los esfuerzos de Misiones de la CG: Bu-
rundi, Camerún, D.R. Congo, Etiopía, Ghana, Kenya, 
Malawi, Nigeria, Rwanda, Sierra Leone, Sudáfrica, Su-
dán del Sur, Tanzania, Uganda, Zambia y Zimbabwe.

Gracias a toda la iglesia de Nigeria y al Pastor Ro-
bert Crawford por su amor y ardua labor en la planifi-
cación de esta convención pan-africana.

Sierra Leone. Después de la convención, Bryan 
Cleeton se reunió con Peter Blackie y su equipo de 
liderazgo durante tres semanas en Sierra Leone. Re-
visaron la extensa obra de Huérfanos y Viudas allí 
y discutieron el desarrollo de la agricultura y otros 
medios para sostener un ministerio creciente a largo 
plazo. En las ciudades / pueblos de Freetown, Make-
ni, Segbwema y Rokupr, se establecieron contactos 
necesarios con funcionarios públicos. El evangelio fue 
predicado en tres sábados, resultando en 175 nuevos 
conversos bautizados, ¡entregando sus vidas a Cristo!

— Calvin Burrell

Extractos Destacables de África
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Simplemente Jesús — ¡qué hermoso pensamien-
to! No formas complicadas como Jesús-más. 
Simplemente Jesús.

La simplicidad es implícita. Va en contra de la 
complejidad de nuestro mundo moderno. La cien-
cia y la tecnología han avanzado el progreso, pero 
su promesa mesiánica es ahora dudosa. Ellos no 
han solucionado el dilema humano. No podemos 
tenerlo todo. Más no es siempre mejor. El secreto 
de la paz y la alegría no es progreso, es simplemen-
te Jesús.

Esta es también una invitación a la gente reli-
giosa – a acoger la fe sencilla, a vivir sin el ritmo 
agotador que nos deja vacíos de la vida que Jesús 
prometió, a decir “no” al “ajetreo cotidiano cris-
tianizado,” a aceptar la oferta de Jesús del yugo 
fácil: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y 
cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontrarán descanso para 
su alma. Porque mi yugo es fácil y ligera mi carga “ 
(Mateo 11:28-30).

El yugo fácil se aplica a la vida y enseñanzas de 
Jesús a todos los aspectos de nuestra experiencia 
cotidiana: Jesús en nuestro despertar, comer, ha-
blar, dormir, morir. Esto nos reduce al amor — el 
amor a Dios y el amor por los demás. Es vivir bajo 
los mandamientos de Jesús en el Sermón del Mon-
te, que comienza con las actitudes que demuestran 
la fe sencilla: los pobres en espíritu, los arrepenti-
dos, los mansos, los hambrientos y sedientos de 
justicia, los misericordiosos, los puros de corazón, 
los pacificadores, los que se regocijan cuando son 
perseguidos.

¿Suena demasiado simple? ¿No es el Cristianis-
mo un asunto serio? ¿Qué pasa con las interpreta-
ciones correctas de la verdad, con la defensa de la 
fe una vez liberada? ¿La protección de la religión 
pura? Estas son importantes, no se equivoquen al 
respecto. Pero aparte de Jesús, se convierten en 

“desperdicio” que Pablo alegremente intercambió 
por el gozo de simplemente conocer a Jesús (Fili-
penses 3:8).

Tendemos a olvidar que Jesús es la verdad más 
grande que podemos conocer, la verdad culminan-
te a la que las Escrituras señalan: “Escudriñad las 
Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas 
tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testi-
monio de mí. Y no queréis venir a mí para que ten-
gáis vida” (Juan 5:39, 40). Hacer bien un montón 
de cosas, pero ignorar la verdad acerca de Jesús es 
perderlo todo. Un correcto entendimiento de Jesús 
es esencial para el verdadero evangelio. La noción 
prevaleciente de que el monoteísmo — creer en el 
único y verdadero Dios del Antiguo Testamento —   
menos “la parte de Jesús,” es igual a la fe salvadora, 
es creencia falsa.

Pedro aprendió esto en el Monte de la Transfi-
guración. Su deseo de construir enramadas es pa-
ralelo a nuestra tendencia a construir cajas. Hacen 
que la vida sea más manejable. El problema es, que 
pueden dar lugar a la invención de “una deidad al 
tamaño de una caja,” que se encuentra en el estric-
to control de los que quieren un dios que se ajuste 
a su teología. Así que Dios declaró: “Este es mi Hijo 
amado. ¡a él oíd!“ (Marcos 9:7). Moisés y Elías, el 
legislador de Israel y el profeta, han desaparecido, y 
Jesús está allí solo. Es todo acerca de Jesús.

Así que Pablo advierte, “Pero temo que como 
la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros 
sentidos sean de alguna ma-
nera extraviados de la sincera 
fidelidad a Cristo” (2 Corin-
tios 11:3). Hay simplicidad 
en Cristo, el evangelio no es 
complicado. El descanso, la 
confianza, mirar a Jesús, y 
vivir. Es así de simple. Es sim-
plemente Jesús.

 — Whaid Guscott Rose

Es Así de Simple 
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